
DIÓCESIS DE FACATATIVÁ 

VIERNES SANTO 

Celebración de la Pasión 

del Señor 

 

Tercera Parte 

Crucifixión y muerte de Jesús 

  

Jesús lleva su propia cruz con autoridad y seño-

río. La cruz no es el patíbulo, sino el trono des-

de donde ejerce su realeza salvadora, que llega a 

los judíos, griegos y romanos, es decir, a todos 

los hombres. Jesús domina la situación hasta el 

final. La cruz es el trono desde donde Jesús 

reina. 

Solemne Oración Universal 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

En el día de la celebración de la pasión de 

Cristo  para la salvación de todos, la Iglesia 

abre los brazos y el corazón para realizar 

una oración de intercesión por la salvación 

del mundo. La Iglesia, que tiene por cabeza 

a Cristo Sacerdote, en nombre y por medio 

de Él presenta al Padre sus grandes intencio-

nes. Toda la humanidad es traída en esta 

oración a los pies de la Cruz, en la cual Cris-

to muere. Es el primer resultado de la muer-

te de Cristo: abrirse y preocuparse con el 

mundo entero. 

PASIÓN INVOCADA 

1. Por la santa Iglesia 

 

Oramos por la santa Iglesia de Dios. 

 

2. Por el Papa 

 

Oramos por el Papa. 

 

3. Por el pueblo de Dios y sus ministros. 

 

Oramos por el pueblo de Dios y sus ministros. 

 

4. Por los catecúmenos  
 

Oramos por los catecúmenos en especial los de 

nuestra parroquia. 

 

5. Por la unidad de los cristianos  
 

Oramos por la unidad de los cristianos. 

 

6. Por los judíos  
 

Oramos por los judíos. 

 

7. Por los que no creen en Cristo  

 

Oramos por los que no creen en Cristo. 

 

8. Por los que no creen en Dios  
 

Oramos por los que no creen en Dios. 

 

9. Por los gobernantes  
 

Oramos por los gobernantes. 

 

10. Por los que sufren  
 

Oramos por los que 

sufren. 

 

11. Por la Diócesis 

 

Oramos por nuestra 

Diócesis. 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hoy no celebramos la Eucaristía, porque la Iglesia 
tiene esta larga tradición de no celebrar misa el Vier-
nes Santo. Nos reunimos para conmemorar y revivir la 
Pasión del Señor. La Iglesia contempla a Cristo que, 
muriendo, se ofrece como víctima al Padre, para libe-
rar a toda la humanidad del pecado y de la muerte. 
Adoramos en esta celebración el misterio de nuestra 
salvación y disponemos nuestro corazón en la fe y en 
el arrepentimiento, para que podamos ser curados y 
santificados por el sacrificio de Cristo. 
 

A los pies de la Cruz, la Iglesia en oración quiere traer 
los dolores de toda la humanidad, para que la sangre 
preciosa de Cristo pueda curar todos los males y hacer 
crecer la semilla del reino plantada por su Palabra, 
regada con su sangre y cuidada con la fuerza de su 
Resurrección. 
 
 

La celebración de hoy tiene cuatro partes: 
 
Pasión proclamada: liturgia de la Palabra. 
Al proclamar el acontecimiento  de la Pasión, nos ha-
cemos participantes  y recibimos la fuerza de su Cruz.  
 
Pasión invocada: Solemne Oración Universal. 
La Iglesia, que tiene por cabeza a Cristo Sacerdote, en 
nombre y por medio de Él presenta al Padre sus gran-
des intenciones. Toda la humanidad es traída en esta 
oración a los pies de la Cruz, en la cual Cristo muere.  
 
Pasión venerada: Adoración de la Cruz. 
Llenos de amor veneramos la cruz, en un gesto de 
adoración a Aquel que se entregó hasta la última ex-
presión del Amor.  
 
Pasión Comulgada: Comunión eucarística. 
Al comulgar hacemos un solo cuerpo con él y con 
todo el pueblo de Dios para amarnos y demostrar la 
verdad de su propuesta de vida nueva. 

 

Comentario único a la lectura de la Pasión 

de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 

 

Juan narra la Pasión no solamente como un 

final trágico de Cristo, sino como el camino de 

su glorificación. Jesús no muere empujado por 

un sistema. Tiene plena conciencia de su mi-

sión de unir a todos los dispersos. Tiene fuerza 

suficiente para creer que su pasión y muerte 

son la Revelación del amor del Padre. 

 

Comentarios por partes a la lectura de la 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo  

 

Primera Parte 

Arresto de Jesús 

 

La escena del arresto pone de relieve el cono-

cimiento sobrehumano de Jesús y su absoluto 

control de los acontecimientos. Su manifesta-

ción como Dios a través de la expresión “Yo 

soy”, que hace caer en tierra a sus enemigos, 

resalta la confrontación y la lucha entre la os-

curidad y la luz. 

 
 

Segunda Parte 

Proceso y condena de Jesús 

 

La dramatización del proceso y condena de 

Jesús se mueve en dos escenarios: en el inte-

rior del palacio donde reina la calma y se re-

conoce la inocencia de Jesús, y en el exterior 

donde se respira odio y violencia con la única 

preocupación de declarar culpable a Jesús. El 

evangelio nos muestra que Pilato no se en-

cuentra ante un hombre cualquiera, sino ante 

un rey misterioso, que no es enemigo de los 

reinos terrenos.   Jesús  sin  embargo,  para el 

pueblo aparece como un hombre,  siendo  el   

Hijo   de   Dios aparece  como   un   embuste-

ro, siendo la verdad y habiendo venido a dar 

testimonio de ella es condenado a muerte. 

Catequesis Inicial PASIÓN PROCLAMADA 

Primera Lectura 

Lectura del Libro del Profeta Isaías 52,13-53,12 
 

Salmo Responsorial  115, 12-18  

R. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.  
 

Segunda Lectura  
 

Lectura de la  carta Hebreos 4,14-16; 5,7-9  

 

Evangelio 

Lectura de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según 
san Juan. 18,1-19,42   

 

Comentario a la Liturgia de la Palabra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El dolor de Jesús el Siervo de Dios salvara a 

muchos, Él se convirtió en la causa de nues-

tra salvación. La muerte de Jesús es vida 

para nosotros, pecadores. Su muerte culmi-

na en un gran grito de certeza de vida que 

está en las manos de Dios. Escuchemos es-

tas lecturas que nos llevan a un encuentro 

intimo con Jesús y enamorémonos cada 

vez más de Él.  


